
Llévame tras de tu Cruz 

Por las calles de Jerusalén  
va Jesús el Nazareno, 
lleva los hombros llagados 
por el peso del madero. 
 
Los curiosos a lo lejos 
lo ven: ¡ya se aleja el reo! 
Camina hacia el calvario 
sin fuerzas cae de nuevo. 
 
Siguen mirando sin más,  
no lo siguen:  ¡es hombre muerto! 
Yo si quiero acompañarte  
hasta el Gólgota Maestro. 
 
Como Pedro te he negado, 
como Juan te he acariciado, 
como Cireneo te he ayudado 
y también te he traicionado. 
 
Pero así como vacilo 
y muchas veces te olvido 
también me he enamorado 
de esos tus pies tan llagados. 
De tu Corazón paciente, 
de tu mirada inocente, 
¡oh Cordero ensangrentado! 
 
Llévame tras de tu cruz 
en ella quiero abrazarte, 
como María quedarme 
al pie en silencio y amarte. 
 
Pídeme lo que tú quieras 
y ayúdame a serte fiel 
porque esa tu entrega hermosa 
a mi me llama otra vez. 
 
Hna Teresa, Ermitaña de la Eucaristía, del Corazón Inmaculado de María y de San José.  
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


